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Imágenes distorsionadas de Dios
Partamos de algunos hechos que demuestran la existencia de imágenes distorsionadas en gran parte de los cristianos.

· La vida, las actitudes, las opciones de muchos cristianos son reflejo claro de una imagen impersonal y lejana de Dios, un Dios castigador o que premia según las conductas, un Dios reducido a recurso de solución ante determinados problemas o situaciones difíciles. Un Dios con el que se tiene una “relación utilitaria”, al que sólo se le pide lo necesario y del cual se prescinde si se cree que se tiene todo, o un Dios al que se asocia con la buena suerte y que se abandona cuando algo no va bien. Un Dios a quien se le atribuye el mal que sucede en el mundo, con evasión de la propia responsabilidad y libertad y aún de los límites de la existencia humana. Un Dios al que el hombre puede acercarse más por su esfuerzo racional, o un Dios adaptado al sentir, al cumplimiento perfeccionista sin amor, a una idea fría no hecha vida que lleva al ateísmo práctico y a la hipocresía. Un Dios inventado al que se le rinde culto y llega a motivar en otros el ateísmo. Muchas falsas imágenes de Dios han despertado en el hombre la angustia o la rebelión.

· Otro hecho que demuestra la existencia de imágenes distorsionadas es el positivismo eclesiástico en el que se cae con frecuencia, que tiene sus raíces en una teología abstracta y cosificante de Dios y que no muestra una profunda orientación y búsqueda de Dios detrás de tantos planes de pastoral y reorganizaciones administrativas o del apostolado en diversas áreas humanas. 

Se observa a veces un cierto desplazamiento y ocultamiento de Dios, o un darlo “por supuesto” en la reflexión teológica y en el compromiso cristiano, recayendo el acento (pero con un Dios ausente) sobre las dimensiones humanas públicas y sociales, tales como la promoción del hombre o la liberación de los oprimidos. 

En este desplazamiento de lo teocéntrico por lo eclesiocéntrico o por lo antropocéntrico vacíos de Dios, el rostro de la Iglesia llega -con frecuencia- a ocultar el rostro real de Dios.  

· Falta a veces en los cristianos el descubrir a Dios en medio de la realidad que nos rodea, el tener una experiencia unificante entre la ciudad terrena y la ciudad celestial; por lo cual lejos se está del Dios que habla y actúa en la historia, del “Dios entre nosotros”.

· También muchas expresiones sobre Dios responden a una religiosidad natural, anterior a la revelación bíblica, como por ejemplo “esa energía”, o ese “algo superior que tiene que haber”, esa “mano poderosa que está por encima de nosotros”. 

Veamos algunas causas que hay detrás de las imágenes distorsionadas

· Como primera idea general, podemos decir que las imágenes distorsionadas de Dios que tienen los creyentes tienen causas históricas, sociales-culturales, personales y pastorales. 

Las versiones de Dios provienen de la doctrina teológica que inspira la cultura religiosa vigente, de la influencia de tradiciones, mitos, costumbres heredadas de épocas anteriores y de factores de índole socioeconómico. En cuanto a los factores personales, también contribuyen a formar una imagen de Dios el nivel de formación religiosa, o el grado de madurez afectivo e intelectual, las historias de vida, los procesos psicológicos, los estados interiores. 

· Nos proponemos profundizar sobre todo en los condicionantes estrictamente teológicos:

En la configuración de la imagen distorsionada de Dios tiene que ver la formación desde una visión metafísica y esencialista de Dios (imagen predominante en los manuales de teología), y una teología abstracta y cosificante de Dios, recogida en gran parte por la presentación pastoral de Dios en los catecismos con los que han sido adoctrinados los fieles. 

-En los manuales tradicionales se encuentra una imagen de Dios identificada con una verdad absoluta, fría y lejana apoyada en el tratado clásico que divide el Dios uno del Dios trino, en el que la existencia de Dios aparece como algo distinto de su presencia histórica y de su revelación, de su presencia trinitaria manifestada en el NT. 

-Los pensadores del medioevo también dejaron sus huellas en los catecismos populares. Y nos encontramos con una catequesis sobre Dios donde hay falta del mensaje salvador y sobresale una exposición racionalista de la fe. Nos encontramos con una catequesis como transmisión de conceptos y abstracciones (aunque el motivo de fondo haya sido preservar la fe tradicional frente a determinadas corrientes y herejías). Una catequesis donde la fe es presentada como deber (carácter moralizante), como verdades que debemos creer más allá de la respuesta libre y dialogante de quien recibe y acepta la Palabra, descubriendo en ella el sentido más profundo de su existencia. ¿No es lógico que los creyentes tengan una imagen natural de Dios si sus guías les hablaron más de un Dios metafísico que de un Dios histórico, de un Dios presentado de manera abstracta e impersonal? 

Lejos de desarrollar la actitud de fe en cuanto adhesión personal y comunitaria del hombre con Dios, esta imagen de Dios presentada ha engendrado muchas veces en el creyente actitudes como el miedo o la sumisión por sobre la del amor.

El proceso de despersonalización de la imagen de Dios es también fruto de considerar a Dios no como persona que actúa en la historia de la salvación, al que sólo nos aproximamos desde la experiencia existencial y dinámica, sino como alguien que posee ciertos atributos metafísicos esenciales y que se deben reconocer con la razón, alguien inaccesible para la experiencia, incomunicable, que está al margen de toda aspiración humana (un Dios en sí, no un Dios para nosotros). 

Especialmente la concepción teológica aristotélica-tomista ha producido una laicización y racionalización de la imagen de Dios, determinada sobre todo por la ausencia explícita de la persona y obra de Jesús en cuanto a los contenidos y por un proceso racional de acercamiento a Dios ajeno al dato revelado como metodología, donde ha estado ausente el carácter antropológico y pastoral.

Junto con la exposición del en sí de Dios de carácter abstracto y filosófico (con relación casi exclusiva a su trascendencia: misterio inescrutable, omnipotente, justo juez, señor de los ejércitos, luz inaccesible, etc.),  se observa la ausencia de la Escritura y de los ecos salvadores. 

· Por otro lado, podemos señalar que el Dios bíblico ha recibido numerosas añadiduras culturales. Y el Dios anunciado muchas veces no es sólo el Dios de la fe, sino una imagen de Dios en la que han entrado otros elementos culturales que pudieron ser en otro tiempo útiles a la interpretación del mensaje bíblico, pero que han sido desplazados por otra cultura. Por ejemplo, si nos situamos en la Edad Media, observamos que el ambiente cultural y social era muy distinto al presente: nos encontramos ante una aceptada situación sociológica de cristiandad –una cultura estática que no siente el estímulo de la historia- y ante una estructura social rígida y vertical, en que el feudalismo presenta un tipo de relaciones sociales basadas en la dialéctica autoridad-súbditos; todo lo cual contribuye a modelar una imagen de Dios autocrática y lejana. Más adelante, mientras la cultura es racionalista, iluminista, intelectualista, un Dios anunciado desde la razón no provocaba un rechazo especial. Pero, en una cultura interesada por la historia, por la existencia, la libertad y el futuro, y también antisobrenaturalista, surge un “lógico” rechazo de un Dios así presentado. 

En relación a esto, se hace evidente una falta de diálogo entre la fe revelada y nuestra cultura actual, o más bien un enfrentamiento de la cultura teológica medieval y la actual cultura técnica.

Muchos de nuestros contemporáneos viven declarando: “¡O Dios o yo!”. Para convertirse en adultos estiman que han de eliminar a Dios del pensamiento, de la cultura, y de la sociedad.

Tanto la imagen metafísica de Dios que aparece en la reflexión teológica de los manuales como la presentación de Dios en los catecismos tradicionales ya no son válidas, no sólo en relación a la imagen bíblica de Dios sino también por la misma transformación cultural que se ha producido.

· Destacamos, por último, que la falta de experiencia personal y comunitaria del Dios vivo ha causado el predominio de una imagen natural de Dios en muchos cristianos.

¿Cómo madurar hacia una imagen bíblica de Dios? 

· Primero creo que es importante descubrir qué imagen tengo de Dios, sobre todo revisando mis vivencias con Dios y mis actitudes de vida.

Y puesto que en la imagen se mezclan la formación, estados interiores, situaciones psicológicas, me parece necesario abrirse a un proceso de evangelización integral, a una experiencia del amor de Dios hecha proceso de conversión desde una vida orante y fraterna. “Nadie ha visto nunca a Dios: si nos amamos los unos a los otros, Dios permanece en nosotros y el amor de Dios ha llegado a su plenitud en nosotros” (1 Jn. 4,12) Así, en la experiencia del amor, conocemos auténticamente a Dios. Además, el amor con que nos amemos es el signo para que otros crean (cf Jn. 17,21)

· También me parece clave hacer un análisis crítico del pensamiento y la catequesis tradicionales sobre Dios y un análisis del ateísmo contemporáneo, que nos advierten sobre determinadas imágenes de Dios que son equivocadas. Pero sin dejar de abrirse a la enseñanza conciliar y la revelación del rostro real de Dios que se nos acerca. Junto con esto, la actitud que no debe faltar, a mi entender, es superar la distancia entre la reflexión y la vida, para poder encarnar lo verdadero y rechazar las imágenes falsas de Dios que vayamos descubriendo. Es necesaria una fe crítica, pero sobre todo una fe viva que transforme la existencia y que esta existencia hable de Dios.

El Dios vivo de la revelación es el Dios que se manifiesta en la historia o sea que está íntimamente unido al hombre en Cristo; se revela a través de sus obras. Por tanto, la experiencia de Dios necesita de un discernimiento, una capacidad crítica para descubrirlo en medio de la realidad que vivimos, una sensibilidad para captar e interpretar los signos de los tiempos. Esto requiere docilidad al Espíritu Santo, gracias al cual podemos tener experiencia de Dios y anunciar al Dios que escuchamos, vemos, experimentamos, tocamos y compartimos, del cual nos sentimos hijos.

La experiencia de Dios nos defiende de confundir la fe con ideas, conceptualizaciones, activismos, normas.

· Además de la conversión personal, que va unida a una experiencia de fraternidad, a la práctica del amor mutuo, creo que es necesario avanzar hacia una renovación de las estructuras eclesiales para que estén orientadas totalmente hacia Dios, y que hagan transparente el rostro del Dios vivo desde una fe que obra por el amor. 

En esta renovación, y si estamos hablando de dar un paso hacia la imagen bíblica de Dios, me parece fundamental el darle un lugar central a la Palabra. La Biblia nos presenta a Dios como el que habló al corazón del primer hombre y la primera mujer; hizo alianza en Noé y los compañeros del Arca; escogió un pueblo en Abraham, Isaac, Jacob y los doce Patriarcas; se reveló a Moisés en la zarza ardiente y concluyó una alianza en el monte Sinaí; y habló por los profetas. El Evangelio nos revela que se hizo hombre en Jesús, en quien nos ha manifestado su verdadero rostro de Padre, que tiene un proyecto salvador para cada persona. 

Desde el Dios bíblico entendemos nuestra vida como un proyecto amoroso: somos creados por amor, no fruto de la casualidad ni del azar, y destinados a un futuro de amor en el encuentro con el mismo Dios que nos ha creado. Él es nuestro Alfa y Omega. En este sentido, es bueno, antes que reconocer a Dios como todopoderoso, descubrirlo como Padre. No somos esclavos sino hijos. A quienes le abren libremente su vida, Dios se muestra todopoderoso especialmente cambiándoles el corazón. El poder de Dios aparece en las obras de Jesús al servicio de la debilidad humana y se expresa en la misericordia y el perdón. Su omnipotencia no fuerza nuestra libertad.

· No podemos los cristianos volcarnos prioritariamente a la acción y al obrar sin preocuparnos de ser comunidad con una unidad de vida manifestada en el amor fraterno. La comunidad es parte del ser cristiano y de este ser comunidad sigue la acción pastoral bajo la guía del Espíritu Santo.

“Toda una generación de creyentes ha aprendido un concepto legítimo pero limitado de Dios (todos los conceptos humanos de Dios son limitados); se encuentran, por educación o por carácter, sin posibilidad de alternativa o voluntad de ampliación de su rígida catequesis y, al encontrar situaciones en la vida que no encajan con ese concepto, dejan el concepto y dejan a Dios. Es decir, dejan al Dios que conocían. Si lo hubieran conocido mejor, no lo habrían dejado. Hay que ampliar la catequesis, hay que abrirle ventanas al alma, hay que dejar a Dios ser Dios. La mejor manera de contrarrestar el ateísmo –misión de misiones en el mundo de hoy (y quizá de siempre)- es entender mejor a Dios. (...)  

Yo tampoco creo en el Dios en que los ateos no creen”, declaró certeramente el patriarca Máximo IV en el Vaticano II. “
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IMAGEN BÍBLICA DE DIOS

- Antiguo Testamento

En el AT se pueden ver las obras de Dios, su manera de vincularse con lo que ha creado. Y, en realidad, es en el diálogo con su Pueblo elegido donde Dios se va revelando especialmente.

Sus cualidades, sus atributos van apareciendo en este diálogo y no separadamente. Más que una enumeración de dichas cualidades lo que encontramos en la Biblia es un Dios creador que quiso hacer al hombre a su imagen y se compromete con él, lo acompaña, le enseña, lo deja en manos de su propia decisión pero también lo corrige, lo espera, le propone la santidad, lo invita al diálogo, le da metas, un Dios que promete y cumple, un Dios que es misericordioso y  compasivo y que, a la vez, es severo con las idolatrías (“no hay otro fuera de mí”) y con todo mal, porque defiende lo que le pertenece. Un Dios que perdona. Un Dios digno de confianza y para quien todo es posible. Un Dios que está atento al esclavo, al oprimido, al pobre, al huérfano, a la viuda.

Dios existía desde antes y seguirá existiendo cuando pasen todas las cosas; y es el mismo ayer, hoy y siempre. Pero creo que lo central en el Dios de la Biblia es su caminar junto al hombre en la historia que va viviendo, la historia de salvación que le propone. Y esto se nota especialmente en los textos del Génesis, del Éxodo, del Deuteronomio, en los Salmos elegidos.

Dios dice de sí mismo "Yo soy el que soy", “Yo soy”. Dios es más grande que el hombre, tiene el dominio y el poder sobre todas las cosas. Nadie, nada, es más grande que Él. Es Dios quien lo sabe todo y está por sobre todo. Dios es Rey.  Pero Yo soy no trata de comunicar lo absoluto de su ser sino más bien la eficacia de ese ser para el hombre. Se trata de un Dios para Israel, para los hombres; Dios es quien se hace presente en la vida de los hombres y de un pueblo, inquietándolo, movilizándolo, interpelándolo. El mismo nombre de Yahweh significa probablemente: Dios está (estará) ahí para vosotros. Yahweh es el que entra en contacto personal con el hombre para conducirlo a la vida. Entra en contacto con su pueblo para que su pueblo sea santo como Él lo es.

Dios se muestra como Padre de manera singular, como lo atestiguan las palabras que dirige a Moisés: “Yo soy el Dios de sus padres, el Dios de Abraham, el Dios de Isaac, el Dios de Jacob“ (Ex. 3,6). Y dirás al faraón: Así dice el Señor: ‘Israel es mi hijo, mi primogénito’.” (Ex. 4, 22). Israel es un pueblo-hijo. Y la paternidad de Dios irá más allá de la correspondencia de este pueblo, cobrando resonancias universales: Dios es Padre y Señor no sólo de Israel sino también de todos los hombres y del mundo.

Se advierte también en los textos elegidos que Dios creó todas las cosas con el poder de su amor. Y en la creación se puede llegar a percibir la existencia de este Dios Creador, ya que Él se refleja en sus obras. 

Dentro del proceso de revelación de Dios a lo largo del AT me parece que el Dios que habló por los profetas es también un contenido como para detenerse. 

El conocimiento de Dios es identificado por los profetas (aunque no únicamente) con la práctica de la justicia y el derecho con el marginado, el desvalido, el pobre. El amor y el conocimiento de Dios se realizan en la relación con el prójimo. La medida de este amor es el amor al prójimo. Y el amor de Dios se puede experimentar a través de los hombres. Esta aportación de los profetas resulta un contenido fundamental en cuanto a lograr un acercamiento a Dios que privilegie la experiencia, la relación dialogal Padre-hijo, la relación con los hombres como hermanos, y donde Dios no quede objetivado o encerrado en una visión esencialista.

- Nuevo Testamento

Lo central que vemos en los textos elegidos es que aparece Dios en el Hijo, aunque el Hijo existía desde el principio. “Después de haber hablado antiguamente a nuestros padres por medio de los Profetas, en muchas ocasiones y de diversas maneras, ahora, en este tiempo final, Dios nos habló por medio de su Hijo, a quien constituyó heredero de todas las cosas y por quien hizo el mundo.” (Hb. 1,1-2). 

Es central en el NT la encarnación del Hijo de Dios entre los hombres, su muerte y su resurrección por voluntad del Padre y en virtud del Espíritu Santo, para darnos una vida de hijos adoptivos, liberarnos del pecado y la muerte y resucitarnos a la vida eterna.

En el NT, Dios se revela a sí mismo en la Persona y las obras de Jesús, encarnado, hecho Hombre. A través de Jesús se puede ver al Padre. Jesús es el camino, la Verdad y la Vida. Nadie va al Padre sin por Él. 

Este hecho de la Encarnación rompe toda falsa oposición entre sagrado y profano, trascendente-inmanente; y no cabe buscar la comunicación con Dios fuera del marco concreto de un mundo del cual Dios es Señor. Nada más equivocado que pensar en un Dios extraño al mundo.

Jesús es el Hijo único del Padre, el Verbo divino. Enviando a Jesús al mundo, a la historia, Dios se hace presente en la historia humana, ya no sólo con obras y palabras sino como Sujeto que obra y habla. Es la plenitud de todas las revelaciones divinas que Dios hace de sí mismo y su misterio. Ya no se puede hablar de Dios prescindiendo de Jesucristo. 

Nadie ha visto jamás a Dios; el que lo ha revelado es el Hijo único, que está en el seno del Padre. (Jn. 1, 18)

En Jesús, Dios se hace visible como un Dios con rostro humano. En lo que Jesús hace y dice, obra y habla el mismo Dios. 

Jesús revela un Padre que nos ama hasta el extremo. El Padre se da a sí mismo, se entrega al mundo, para salvarlo, para purificarlo, para redimirlo: "Tanto amó Dios al mundo que le entregó a su Hijo Unigénito." (Jn. 3,16) Inmolado, vence. 

Dios, por amor, hace al hombre hijo en el Hijo y lo llama a una nueva vida, a una vida de resucitado, precisamente cuando estaba muerto a causa de su pecado. Dios, por amor, por su gracia, por su misericordia, es el que lo salva. (cf. Ef.  2, 4-8;  2 Tim. 1,9)
Por amor, invitará al hombre a una comunión profunda. Creo que Jesús lo expresa claramente cuando habla de la vid y los sarmientos: El que permanece en mí, y yo en él, da mucho fruto, porque separados de mí, nada pueden hacer. (en Jn. 15,  1-5)
Dios se deja conocer en el amor . "El que no ama no ha conocido a Dios, porque Dios es amor.” (1 Jn. 4,8) 

Tanto Dios es amor que “el que permanece en el amor permanece en Dios y Dios en él.” (cf. 1 Jn. 4,16)

A la vez, la Biblia transmite que el amor de Dios no puede separarse del amor del prójimo y que el amor mutuo está llamado a ser semejante al de la unión de las personas divinas: “Padre que todos sean uno, como nosotros también somos uno.” (cf. Jn. 17, 21-22) 

“En el Espíritu Santo, el Padre despierta a su Hijo de la muerte, para regalárnoslo de nuevo y mostrarnos, definitivamente, su amor infinito.”

Contenido central del NT es la revelación del misterio trinitario
. Es Cristo quien nos "abre" el misterio de la Trinidad, nos muestra la intimidad de Dios. Dios es Uno, pero no es solitario. Es un Dios-comunión (unidad) de tres realidades personales (pluralidad). Así lo revela Cristo: como un Dios viviente y lleno del dinamismo del amor, que quiere convidar al hombre de esta vida en el amor, de esta unidad perfecta, que lo invita a ser habitado por la Santísima Trinidad al amar.  “Si alguno me ama —nos ha asegurado Jesús—, guardará mi palabra, y mi Padre lo amará, y vendremos a él, y haremos morada en él” (Jn. 14,23) 

La confesión de un Dios trino aparece en el NT entonces como la afirmación: "Dios es Amor." Nos muestra que la realidad última y  más profunda es vida y amor y que por Jesucristo, en el Espíritu Santo, se nos ha dado parte en esta realidad. Lo cual se vuelve fundamento de nuestra esperanza.

La revelación de la Santísima Trinidad nos remite más que a la esencia de Dios, al dinamismo del amor que hay en Él. Esta revelación tiene sentido dentro de la historia de la salvación, en íntima unión con los gestos de esta historia de salvación, con el proyecto de Dios para el hombre: que pueda vivir como hijo suyo.

Durante su vida sobre la tierra, Jesús comunica a los hombres quién es Dios en realidad. Sus afirmaciones no se oponen a las ideas de AT
, pero las superan. 

La predicación de Jesús acerca de Dios tiene un acento completamente nuevo. El contenido central de esta predicación es que el reino de Dios esperado en el Antiguo Testamento está ya muy próximo; se encuentra en sus palabras, sus obras y en su misma Persona. 
Jesús anuncia la llegada del Reino bajo el signo de la gracia, la misericordia y el perdón divinos. Este reino es –sobre todo- la llegada de la salvación y el amor del Padre. Es el Reino de los hijos de Dios Padre, que ama sin límites, al cual, en Cristo, con Cristo y por Cristo se le puede llamar “Abbá” (Mc. 14,36). 

La amistad y el amor del Padre por Jesús se abren a todos aquellos que reciben al Hijo y aceptan su mensaje de salvación: “Pero a todos los que la recibieron [la Palabra] les dio el poder de hacerse hijos de Dios, a los que creen en su nombre” (Cf. Jn. 1,12)

Incluso los milagros hechos por Jesús tienen sentido a la luz de este Reino de Dios, este Proyecto salvador de Dios sobre la humanidad, que llega a la tierra y es instaurado por la presencia de Jesús y está llamado a realizarse paulatinamente a lo largo de la historia. Con los milagros, Jesús muestra que Dios puede transformar la vida del hombre y dar comienzo a una nueva historia, una nueva vida.

Podemos decir entonces que en la imagen bíblica neotestamentaria de Dios, es clave lo siguiente:  Cristo trae una nueva idea de Dios, especialmente en contraposición respecto a la que tenían los fariseos. Esta idea se podría sintetizar diciendo que Dios es aquel que ama y perdona. Cuando ama y perdona, Dios se muestra de modo especial como Padre. Y así también, el hombre manifestará su condición de hijo de Dios cuando actúe de igual manera con los demás hombres, en todo acto de amor y de perdón. El prójimo se convierte así en sacramento de Dios para el hombre, en posibilidad de materializar el amor a Dios, de adherir a Cristo presente en los hermanos.

Especialmente a través de las parábolas de la misericordia (de lo “perdido encontrado”), Jesús somete a una revisión total la idea que los judíos se hacían de Dios y de su justicia. Estas actúan como transmisoras del “escándalo del amor desinteresado” que el Reino inaugura. Jesús anuncia la noticia del Dios bueno, que perdona y da generosamente, que ofrece permanentemente habitar en su casa. Un Padre misericordioso, que ama gratuitamente (escándalo para quienes tenían una exaltación del mérito, del esfuerzo en el cumplimiento de la ley), que ama a pecadores, a quienes “no cumplen la ley”. Un Padre que sólo pide que crean en su misericordia y se conviertan, que vuelvan a su casa. Y que pide el arrepentimiento como condición para perdonar y amar. Tal como aparece en Lc. 15, 11-31, un Padre que ama con un amor que el otro no merece. En Jesús, vemos un Padre que viene a buscar lo que está perdido, que tiene la iniciativa en el proceso de conversión. Que pone primero el ofrecimiento del perdón liberador que la obra humana de penitencia.

El Reino que trae Jesús es para los sencillos, no para los autosuficientes. Es para el que se deja amar, encontrar, reconciliar, convertir. Y así puede ser misericordioso, justo, generoso, es decir, parecido a Dios.

Desde esta nueva idea de Dios, Jesús vive y anuncia el abandono en la Providencia, en las manos del Padre. Él predica: busquen primero el reino de Dios y su justicia y todo lo demás se les dará por añadidura (cf. Mt. 6, 33-34)

A su vez, esta confianza filial que Jesús transmite no aparece como apañadora. Dios es un Padre que no deja pasar por alto la maldad que se oponga a Él y que rebaje la dignidad humana. El amor tiene sus exigencias y debe interpelar y transformar la vida del hombre.

Y algo que queda muy evidente en el mensaje que nos transmite la Biblia es que estamos ante el mismo Dios del AT, el Dios creador de todo lo que existe; el Dios de Abraham, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob; el Todopoderoso cuyo Nombre es santo, el que socorrió a Israel, acordándose de su misericordia; el que cumple sus promesas de salvación; el que no hace acepción de personas, un Dios que se hace visible por medio de sus obras... (cf. Hch. 17, 24-26; Mt. 22,32; Lc. 1,48-54, 68-75; Jn. 11,26; Hch. 10,34; Rm. 1, 19-25 respectivamente)

En Jesús, Dios continúa y perfecciona la obra que había comenzado en Israel. La Antigua Alianza confluye y culmina en Jesús (cf. Heb. 1,1-2). Dios había ido preparando a su pueblo para la Revelación definitiva en Jesucristo. Y, en este sentido, Jesús es el cumplimiento de las promesas del Antiguo Testamento.

Jesús será el consumador de la Nueva y eterna Alianza. Se rodeará de un grupo de seguidores (una comunidad) y estos -después de su muerte y resurrección- reunirán a otros. Se llamarán el "Nuevo Israel", el "Pueblo de Dios", el Pueblo de la "Nueva Alianza", completando y perfeccionando las Alianzas con Israel. Es el nuevo Pueblo de Dios (como está escrito en 1 Pe. 2, 1-10) que está llamado a expresar su pertenencia amorosa a Él haciendo suyo el estilo de vida que Jesús revela al hacerse Hombre (vida inspirada en la Palabra).

Dios es digno de alabanza. Y sólo de Él se hereda la Vida Eterna.

Síntesis

· La Biblia no transmite para nada un Dios abstracto, una Esencia. Más bien nos revela a Dios a través de sus obras y de  su vinculación con lo que ha creado. No hay un concepto de Dios estático o sistemático. Lo que se encuentra es un Dios personal y pleno de vida. Un Dios que se revela como realidad viviente sólo al que capta, en la fe. 

· Nos habla de un Dios trinitario que se va dando a conocer especialmente a través de su alianza con el hombre en su historia concreta.

La Biblia nos presenta a un Dios que dialoga con el hombre. Dios habla al hombre y el hombre puede escucharlo. Dios se adapta al hombre con el cual quiere hacer alianza, a su lenguaje. También por esto el hombre puede hablar de Dios, con Dios, y escucharlo.

· Transmite la Biblia un Dios que  se relaciona con la experiencia humana, que no se desentiende para nada de su creación y la sigue sosteniendo.  Dios se ha manifestado y acercado al hombre en Cristo (hecho Hombre) y dejando su Espíritu, habitando entre nosotros; ha quedado reflejado en sus obras. 

Dios da al hombre la capacidad de conocerlo y de amarlo. 

Dios ama al hombre siempre primero, quiere ser amado en el prójimo y que los hombres se amen entre sí.

· La Biblia transmite que Dios es Señor de la historia. Los planes de Dios se realizan y se realizarán. 

· El mensaje que la Biblia transmite de Dios está muy bien reflejado en la Gaudium et spes, de la cual rescatamos la siguiente enseñanza:

El Dios vivo de la revelación es el Dios que se manifiesta en la historia. Y no se puede prescindir de la historia para saber y hablar de Dios, no se puede disociar la reflexión sobre Dios y el acontecer de la historia de la salvación. 

Tal como se ve en esta Constitución, estamos hablando de un conocimiento de Dios enmarcado en una visión cristocéntrica e histórico-salvífica con base en las realidades de la Creación y la Encarnación. De un Dios que no aparece separado de su realidad trinitaria, de la encarnación del Verbo como Señor del hombre y de la historia, operante en el mundo en virtud de su Espíritu. Un Dios que se da a conocer y revela su amor como Padre, Hijo y Espíritu Santo, descubriéndole al hombre el camino y la meta de su existencia, es decir, la sublimidad de su vocación.

Si pierdo el sentido del Misterio
 corro el peligro de aprisionar a Dios en conceptos y esquemas rígidos y de relacionarme no con el Dios verdadero (que es más grande que el hombre) sino con una caricatura.

A mi entender, descubrir al Dios de la Biblia implica tener una actitud de reconocer que ninguna idea que uno se pueda hacer sobre Él lo abarcará completamente, y que conviene estar permanentemente abiertos al Misterio para conocer todo lo que Dios vaya revelando. Se necesita la fe y la confianza.

Lic. Viviana Endelman Zapata

vivianaendelman@arnet.com.ar
� Carlos G. Vallés S.J., “Dejar a Dios ser Dios”, Edit. Sal Terrae, España, 7ª edición, 1003,  p. 18 y p.183.


� Textos fundamentales sobre Dios encontrados en el Antiguo Testamento:  Gn. 1, 1; Gn. 1, 26 a y 27 a; Gn. 18, 14a; Gn. 28, 13-15 (sueño de Jacob); Ex. 3, 13-15; Ex. 6, 3-8; Ex. 20, 2-7; Lev. 19,2; Lev. 20,8b; Num. 23, 19; Deut. 1,29-33; Deut. 6, 4-5; Deut. 10,17-18; Deut. 32, 39; 1 Sam. 2, 2-3b; Is. 43, 1-7, 9-13,15; Is. 45, 9-13; Is 46,9-10; Is. 48, 12-13; Is 57,15; Jer 32,18-20; Ag 2,4b-5; Jb. 12,13-16; Jb. 36,26; Prov. 5,21; Dn. 3,33; Neh. 1,5; 2 Cron. 20,6; 2 Mac. 7, 28; Sab. 11,21-26; Sab. 13, 1-5; Sab. 15,1; Sal. 23,1-6; Sal. 90, 2-4; Sal. 103,3-18; Ecli. 2,11.


�  Textos fundamentales sobre Dios encontrados en el Nuevo Testamento:  Mt. 6, 6-13; Mt. 6,26-30; Mt. 7,11; Mt. 10, 29-31; Mt. 11, 27; Mt. 18,14; Mt. 19,17; Mt. 22, 32; Mt. 23, 8-9; Mc. 12,29-31; Lc. 1,37; Lc. 1, 48-54; Lc. 1, 68-75; Lc. 6, 36; Lc. 18, 7-8ª; Jn. 1, 1-4, 14, 16-18; Jn. 3,16-17; Jn. 4, 24; Jn. 5,17; Jn. 5,26-27; Jn. 6, 35; Jn. 8, 19; Jn. 8,26-29; Jn. 11, 25-26; Jn. 14, 6-7; Jn. 14, 9b-11; Jn. 15, 1-2 y 5; Jn 15, 17; Jn. 16, 13-15; Jn. 17,21-22; Hch. 10, 34; Hch. 17, 24-28ª; Rm. 1,19-25; Rm. 3,2-4ª; Rm. 3, 29-30; Rm 5,8; Rm. 8, 31-32; Rm. 9,14-18; Rm. 10, 12-13; Rm. 11,22; Rm. 11,33-35; Rm. 13,1; Rm. 16,27; 1 Cor. 1,9; 1 Cor. 1,21-25; 1 Cor. 8, 6; 1 Cor. 10,13; 2 Cor. 1, 2-4; 2 Cor. 1,20; 2 Cor. 6,16b; 2 Cor. 9, 7b-10; Gal. 4, 4-7; Ef. 1,5-6; Ef 1,19-20; Ef.  2, 4-8; Ef. 3, 9-12; Ef. 3,14-15; Ef. 3,20; Ef. 4,6; Flp. 4,7; Col. 1, 15-20; Col. 2,2-3; 2 Tes. 2,16; 2 Tes. 3,3; 1 Tim. 1,17; 1 Tim. 6, 15-17; 2 Tim. 1,9; Tit. 1,2; Tit. 3, 4-7; Hb. 1, 1-4; Hb. 1,10b-12; Hb. 3,4; Hb. 6,17-18; Hb. 13,20; Sant. 1,5; Sant. 1,13; Sant. 1,17-18; 2 Pe 3,8-9; 1 Jn. 1,5; 1 Jn. 1,9; 1 Jn. 3,1; 1 Jn. 3,20 b; 1 Jn. 4,8-13; 1 Jn. 4,16; 1Jn. 4, 20-21; Ap. 1, 8; Ap. 4, 11; Ap. 21,6


� JUAN PABLO II destaca: "En el sacrificio de Cristo se revela el infinito amor del Padre por el mundo." Zenit.org, 10-3-99.


� Algunos textos del NT donde se revela la Trinidad:


Teofanía en el bautismo de Jesús. Bautizado Jesús, salió luego del agua; y en esto se abrieron los cielos y vio al Espíritu de Dios que bajaba en forma de paloma y venía sobre Él. Y una voz que salía de los cielos decía: “Este es mi Hijo amado, en quien me complazco”. (Mt 3,16-17) (Cfr. Mc 1,10-11; Lc 3,22) 


Mandato misional. Id, pues, y haced discípulos a todas las gentes bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. (Mt 28,19) 


Apocalipsis. Juan, a las siete Iglesias de Asia. Gracia y paz a vosotros de parte de “Aquel que es, que era y que va a venir”, de parte de los siete Espíritus que están ante su trono, y de parte de Jesucristo, el Testigo fiel, el Primogénito de entre los muertos, el Príncipe de los reyes de la tierra. (Apoc 1,4-5) "Aquel que es, que era y que va a venir" = Padre (cfr. Ex 3,14); "Los siete espíritus" = Espíritu Santo.


"Jesucristo, el testigo fiel, etc." = Hijo.


San Pablo. La gracia del Señor Jesucristo, el amor de Dios y la comunión del Espíritu Santo sean con todos vosotros. (2 Cor 13,13) Extraído de: PBRO. DR. JORGE A. PALMA,  REVELACIÓN ACERCA DE DIOS EN EL NUEVO TESTAMENTO, documento PDF publicado en Internet. Texto consultado antes de elaborar esta prueba de ensayo.


� Como para el Antiguo Testamento, también para Jesús, Dios es el Creador que ha dado el ser a todas las cosas, que todo lo cuida, guía y conserva. Para Jesús, la solicitud de Dios como Creador amoroso se manifiesta en toda la naturaleza. De manera especial las parábolas muestran cómo en todos los hechos de la vida humana podemos descubrir la huella de Dios y de sus obras. 


Como para el Antiguo Testamento, también para Jesús, Dios es el Señor de la historia, que ayuda y salva, libera y redime, que aquí y ahora produce lo nuevo y que todo lo hace no sólo en la interioridad del corazón, sino también en el cuerpo del hombre. Los milagros de Jesús son la más clara prueba. Y no han de entenderse como espectaculares manifestaciones de fuerza, sino como acciones del poder divino, con las que Jesús enseña a sus oyentes a creer en Dios, para quien todo es posible, y a pedirle con fe. Siguiendo a Jutta Burggraf, Teología Fundamental, Ed. Rialp 2002, Capítulo IV: LAS ETAPAS DE LA REVELACIÓN. Citado en: “Dios en el Antiguo y en el Nuevo Testamento, texto digital publicado en � HYPERLINK "http://www.accioncatolica.com/forma140.htm" ��http://www.accioncatolica.com/forma140.htm�





� A su tiempo llamó a Abraham para hacerlo padre de un gran pueblo (cf. Gén., 12, 2-3), al que después de los Patriarcas instruyó por Moisés y por los Profetas para que lo reconocieran Dios único, vivo y verdadero, Padre providente y justo juez, y para que esperaran al Salvador prometido, y de esta forma, a través de los siglos, fue preparando el camino del Evangelio. (Dei Verbum, del Nº 3). Jesús se presenta como el nuevo y pleno Moisés que revela el nombre de Dios; Él mismo es para el cristiano la zarza ardiente en la que se revela la paternidad de Dios y es el santuario donde se puede invocar a Dios. En Jesucristo, el cristiano puede tener la experiencia plena del Dios de los patriarcas; en Él, Dios “está ahí para nosotros”.


� "El misterio es aquello que no procede de nosotros y que no podemos abarcar, y sin embargo, es aquello que nos hace vivir". (VIVES, J., ¿Hablar de Dios en el umbral del siglo XXI?, Cristianisme I Justicia, Barcelona 1997,7. en http://sitioabm.org/1999_toribiotapia.htm)
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